
12

más características de la danza. Por eso no e cosa de
pararnos en Afri a omo raíz musical, ya que eso de
por sí o uparía más de un libro, sino que de. gajando y
trasplantando a méri a el negro africano, ver la. in­
fluencia que ejer e o la forma que en otro medio
adopta. Ante todo hay una generalidad, y es que todo
lo que esté impregnado de afri anism lleva con igo
una primitiva animalidad, la má de la veces ino en­
te, pero siempre lujurio a.

Me ha sido dada la ocasión de presenciar varias
exhibiciones de danza americana pletóri as de giros,
forma 1 fondo, argumentos y ejecutante neo-ro.

na de las manifestacione má pura e la que
Eula Rikar y sus bailarines negros han dado. ~lás

puras y más africanas. Todos los bailarines y bailari­
nas son de raza negra. polos de ébano ellos y un
manojo de mús ulo y nervios ellas. Lo eno ca i
desapare en por la continuada ac ión atlética. La
músi as monocorde y sincopauas son por lo general
interpretada con instrumentos típicos, tales omo
timbales, bubís (al' os de uerda ten ada), tambores de
troncos vaciados y diferentes long-i tudes y danzas,
serie de teclas que vibran 010 adas sobre resonadores.

Los argumentos religiosos son mar adísimos, y la
brujería y la magia hacen una suo-estiva mezcla de
misterio y morbosidad. Danzas para satisfacer a los
ídolos, ahuyentar a los espíritus, o ritos de ini iación
a la pubertad, hacen que los cuerpos poseídos o comi­
dos por el deseo se retuerzan mil veces en estentóreos
movimientos de simbólica y marcada apreciación. La
resistencia física es primordial, y aún así, asusta el
ver a qué grados en su paroxismo y excita ión colec­
tiva llegan estas agrupaciones en la interpretación de
las danzas que, pareciendo que en el último momento
van a reventar y saltar hechos pedazos, terminan algu­
nas veces con hemonagias nasales.

Uno de los danzarines negros de mús acusada per­
sonalidad, es laude Marchant. Su fiexibilidad de
ejecución le lleva de interpretar danzas originales del
Congo en la forma de los vudes, al cRamble Boogíe)
de Cole Porter, estilización máxima esta última del
baile americano interptetado por negro.

Las mil variaciones de todas estas danzas primi­
tivas, asentadas o autóctonas de udamérica, Caribe
o Estados nidos, tienen sin embargo en estos intér­
pretes la más fina, gracio a y delicada de las ver­
siones.

Urca (chono) y Barambidi (o'uaracha), interpreta­
das por Ruth Ham, fueron un modelo de intuición
artísti a y refinadas cualidades, ajenas por deserracia
a las ,ersiones convencionale , bUl-da y torpes que
se hacen en escenarios de revi tas y por conj untos
coreográficos) ineptos que sirven ólo de alimento de
mayorías ignorantes y omplacientes. ólo la pureza
del baile americano apare e uando se conjuntan Ya­
lores musi ales como los de Duke Ellington y su me­
lodía cSolicitud) interpretada por r athleen tanford.

* * *

AYER Y HOY

En otra línea del ballet americano se en uentra un
joyen que con sorpre a de todo se ha pre entado en
Europa. Se trata de Alfredo ...\.laria.

J\lfredo taria e , ante todo, un ex elente bailarín.
Pero prodigiosamente es también un e,' epcional rea­
lizador. Dio'o realizador y por tanto montador, porque

laria, en su concepción artí tica del ballet, e tú más
cerca de la fOl'ma o técnica puramente norteameri­
cana del cinematógrafo que del clásico coreógrafo de
ópera europeo. laria, despué de haberse pre entado
en :\Iadrid, debutará este otoño en París. eo-uramente
darán una voz de alegre alerta los agudo azaclore
de talentos del ena. Pero esta vez en \'erdad no .on
adelantados de ningún de cubrimient .

Porque A laria, pese a lo que él 'rea, rué visto en
su magnifi a concep ión artística aquí. .\ no dudar
que en Francia el ballet ele Alaria . e mostrarú en u
realizaciones, cLa Ü'enta), «Bolero) y cIIechizo por
itar alo'una , en su más completa .Y desenvuelta des­

nudez, pero el Alaria oreúgraio y colocador mag-i ­
tral de la figuras en escena, con la que crea aut~n­

ti as belleza plástica, el .\la1'1a t::' enógrafo _. el
laria bailarín de «Zapateado) en malambo y la .An­

tillana) de S otty, ese laria es uno aquí y allí; e ,
en fin, un g-ran artista.

El ballet cLa evolución de la danz~u, según. laria,
en todas sus formas de presentación mu ical, coreo­
gráfica, escenoo-rúfica, luminopla tia, maquillaje, épol.;a
y vestuario, es como arte lo más plausible de como
americano, y omo ballet americano sobre un escena­
do debemos agrade erle que nos haya traído.

Partiendo de 1900, con el ballet clásico en punta
on música de Tschaicovsky, hasta lIarlem, 19-5, on

temas populares y aneglos de \\-aitzman, es .\.méril:a
la que desfila con cVaude,ille), 1912; «Charlestón),
1925 (encantador cCharlestón) de medias negras, zapa­
tos de tacón descomunal, estrechos y con hebilla, talles
bajos, collare largos y sombreros encasquetado);
c\Voogie), 193.') (maravilloso contraste con la estampa
anterior; aquí hay ya faldas cortas y aju tadas, e,-ci­
tante suetter que enguantan los pe ho y jó,"enes
todos un poco existenciales), y, pOlo fin, lIarlem),
1943, siempre canden ioso, negro, ritual :r sensuali tao

Junto a esta finura en algunos ballet, trae Alaria
el vigor de una danza tropical fuerte y a vece pro az.
El mismo cBolero) de Ravel en versión de AJaria, y
pese a que su fuerza es netamente mu kal, tiene en
esta ocasión una fuerza visual lujuriosa transmisible
a los espectadores omo nunca habíamos ,'i to en la
danza.

Esto y un onjunto de muchachas jo\"encísima' .Y
'on vocación, tales como Ema Saavedra, J. 'élida Gal­
bán, Irene Eseveni y María Elena Hoo, entre otra',
hace que creamos que, aunque joven y con pocos años,
la danza y el ballet americano, en sus más variada
formas y acepciones de orio-en, sea una realidad gu ­
tada y conocida por todos como elemento integrante
de una cultura viva que es y que han sabido crear.
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